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“Higueras” e “higueruelas” son topónimos ampliamente difundidos por la 
geografía peninsular. En el presente artículo, de igual modo al estudio ya realizado 
para las cruces, hitos y mojones (RIPOLL, 2012), se aborda su análisis toponímico 
desde el ámbito de la arqueología del territorio, tratándolos como un elemento 
documental más en el estudio de la articulación del espacio, más allá de su mero 
tratamiento lingüístico.

El presente análisis queda inserto dentro del marco general de la investiga-
ción desarrollada para la tesis doctoral en fase de realización sobre el Campo de 
Calatrava (prov. Ciudad Real), habiendo adelantado ya diversos aspectos del mis-
mo en la memoria final del Programa de Doctorado, con el estudio Articulación del 
poblamiento en el valle del Jabalón a mediados del siglo XIII, presentado como DEA 
en la Universidad de Jaén.

Así, el objetivo específico aquí establecido es constatar la veracidad de la hi-
pótesis inicial de la relación de este tipo de topónimos con elementos de amo-
jonamiento y deslinde correspondientes a unidades territoriales medievales, de la 
misma forma que planteamos ya en el citado artículo sobre las cruces.

1. Definiciones y paralelos

El sustantivo “higuera” es descrito por la Real Academia Española como “Arbol 
cuyo tronco es corto y torcido… Es voz formada del nombre Higo, y antiguamente 
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se decía Figuéra…” (RAE, 1734). Mientras que para “higueruela”, indica: “f. d. de 
Higuera. // 2. Planta herbácea de la familia de las leguminosas, de hojas partidas 
como las del trébol, flores azuladas en cabezuelas axilares, y semillas en legumbre” 
(RAE, 1925). Ésta última es una planta medicinal conocida en la Península desde 
antiguo.

Si bien, en relación con elementos de deslinde territorial, “higueras” e “hi-
gueruelas” se pueden rastrear ya desde los siglos XII y XIII. Sirvan como ejemplos 
de ello hasta su desarrollo pormenorizado más adelante los siguientes: en Carta de 
Donación de 1235, se menciona como deslinde: “… hoesta la Figuera, desi ua pora 
al Hargamasiela que esta enel plano sobre la carera queua del Uillar para la torezie-
lla…” (MENÉNDEZ PIDAL, 1929); en 1253, se indica “… partiendo con la tierra 
de Fixcar, fata la madre del rio Guadaira, fata la Figuera o fue fecha la cruz; destos 
lugares Ayuso, entre ambas las aguas…” (HERRERA & SÁNCHEZ, 1999); o en 1255, 
en la descripción del deslinde entre los territorios de la Orden de Calatrava y el 
concejo de Córdoba, se indica “et dende al vado de la Figuera de las Estamiellas” 
(HERRERA & SÁNCHEZ, 1999).

2. Análisis territorial de casos

Para el presente análisis espacial ha sido imprescindible la utilización de un 
sistema de información geográfica (SIG). En palabras de Laure Nuninger: “D’un 
point de vue méthodologique, l’utilisation d’un système d’information géographi-
que a permis d’améliorer le modèle en intégrant systématiquement la dimensión 
topographique dans le calcul des réseaux” (NUNINGER, 2006).

Con la finalidad de evitar la posibilidad de una visión sesgada, con el análisis 
de un único caso, el presente artículo expone las observaciones realizadas, tan-
to para el Campo de Calatrava (prov. Ciudad Real), como para Jaén, el alfoz de 
Huete (prov. Cuenca) o más genéricamente para otras áreas en fase de prospección 
(Lámina 1).

2.1. Área del Campo de Calatrava

Para el estudio de este área de la provincia de Ciudad Real, se ha tenido como 
referencia, entre otros, los trabajos de Julio González (GONZÁLEZ GONZÁLEZ, 
1975), Luis Rafael Villegas (VILLEGAS, 1988; 1990; 1999), Enrique Rodríguez-
Picavea (RODRÍGUEZ-PICAVEA, 1994; 2001), junto con los propios análisis 
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efectuados ya sobre la zona (RIPOLL, 2007; RIPOLL et alii, 2008; RIPOLL, 2010; 
RIPOLL&MONESCILLO, 2011; RIPOLL, 2012).

Los topónimos del tipo “higuera/higueruela” presentes en el área central del 
Campo de Calatrava (Lámina 2) son los siguientes: “Cerro de la Higuera” y “Fuente 
de la Higuera” (Aldea del Rey), a unos 2.693 metros al E. del núcleo urbano, hacia 
el límite con el paraje de El Turrillo (Argamasilla de Calatrava); “Valdehigueras”, al 
S. del término de Ballesteros de Calatrava, en las proximidades de su confluencia 
con los de Pozuelo de Calatrava y Almagro; “La Higuera” (Puertollano), a unos 
2.107 metros al N. de El Villar (Puertollano) y próximo al “Cerro de la Cruz del 
Maderal”; “La Higueruela”, en el límite meridional del actual término de Ciudad 
Real con Villar del Pozo, documentada su existencia desde, al menos, principios 
del siglo XIII, cuando es donada por Fernando III a García Hernández, dedu-
ciéndose de la misma que se trata de un extremo del territorio de Alarcos; “Arroyo 
de la Higueruela” (Mestanza) es un afluente del río Fresnedas, al suroeste del tér-
mino, cerca del Morro de Almansa y del Estrecho del Chorrillo; “La Higueruela” 
(Mestanza) al noroeste del término en las cercanías del límite con Hinojosas 
de Calatrava; “Sierra de la Higuera” (Retuerta del Bullaque), frente a Torre de 
Abraham, en el camino entre los castillos de Miraflores y Milagro, al sur de este 
último; “Valdehiguera” (Retuerta del Bullaque), en las inmediaciones del anterior; 
“Las Higueruelas” (Alcolea de Calatrava; “Higueras” e “Higuerillas” (Valdemanco 
de Esteras), en los límites del actual término municipal con Tamurejo (Badajoz), 
correspondiente al extremo occidental calatravo colindante con Capilla y Siruela.

También dentro de la actual provincia de Ciudad Real, pero no pertene-
cientes propiamente a los territorios calatravos, se detectan: “Torre de la Higuera” 
(Villamanrique), torre medieval encima de un peñascal; “Casa de la Higueruela” 
(Villamanrique), al suroeste del Castillo de Montizón; “Las Higuerillas” 
(Torrenueva), a 2.234 metros al norte del núcleo urbano, con posible relación de 
equidistancia de éste con el Cerro de la Cruz, a 3.192 metros, y la Cruz Alta, a 
2.236 metros al noroeste; “Fuente de la Higuera” (Terrinches), al norte del núcleo 
urbano; “Las Higuerillas” (Montiel), en las cercanías del despoblado de Torres.

2.2. Área Giennense

Para el análisis del área central giennense, se tiene como referencia la tesis y 
estudios de Eva María Alcázar (ALCÁZAR, 2002; 2003; 2008), Vicente Salvatierra 
(SALVATIERRA, 1995) y Juan Carlos y José Luis Castillo (CASTILLO & CASTILLO, 
2003).



672

Estudios de Frontera. 9



673

Higueruela: Cuando La Higuera puede no ser un árbol

Circunscribiendo inicialmente la zona de estudio al NW del territorio medie-
val del concejo de Jaén (Lámina 3), los topónimos de este tipo constatados son los 
siguientes: “Alto del Higuerón” (Fuerte del Rey), cerro a aproximadamente 1.800 
metros al W. de la localidad, en el límite del término de Torredelcampo, a unos 
3.301 metros al E. de El Berrueco; otro “Alto del Higuerón” (Torredelcampo), 
diferente pero relacionado muy posiblemente con el anterior, cerca del límite 
con Fuerte del Rey, a unos 2.048 metros al W. de Cañada de Zafra ; “Cerro del 
Higuerón” (Torredonjimeno) en el límite con Villardompardo, a unos 2.074 me-
tros al NE de Torrebenzala.

Así, también en el resto de la provincia se comprueban la existencia de estos 
topónimos, con casos como “Cortijo de las Higueras” (Fuensanta de Martos), al 
sureste del término, cerca del límite del mismo, en el paraje de la Pedriza de los 
Burros; en la Sierra del Segura, se localiza un significativo “Poyo de la Higuera”, 
junto al Poyo de las Lindes, que sirve directamente para reforzar la hipótesis de su 
relación con elementos de deslinde; “Higuera de Martos” (Higuera de Calatrava), 
que fue alquería musulmana con una pequeña fortificación, en el extremo del 
territorio calatravo perteneciente a la encomienda de Martos; “La Higuera de 
Arjona” (La Higuera), también con precedentes islámicos y una pequeña fortifi-
cación dependiente de la ciudad de Arjona, de la que se segregó; “La Higuerilla” 
(Aldeaquemada), cerros al suroeste del término, junto al río Guarrizas y el Cerro 
Monuera, entre Navas de la Condesa y Torre Alver; “Higueras” (Martos), paraje 
situado junto al límite sur del término de Martos, situado sintomáticamente junto 
al Cortijo del Mojón de la Alcaparra y al Llano del Judío; “Cortijo de las Higueras” 
(Martos) en la proximidad de uno de los mojones de delimitación de la enco-
mienda de Martos realizado en el siglo XIII; “Navalahiguera” en el límite entre las 
provincias de Jaén y Ciudad Real, lindando con el término de Mestanza, en un área 
que viene a corresponder con la delimitación de los territorios calatravos realizada 
a finales del siglo XII; “Llanos de la Higuera”, también entre ambas provincias, 
lindando en este caso con Villamanrique, junto al río Dañador.

2.3. Área de Huete y Cuenca

Para el estudio de esta zona optense, en la provincia de Cuenca, se tiene como 
referencia los análisis históricos publicados por José María Sánchez (SÁNCHEZ 
BENITO, 1994, 1999, 2006) y Julio González (GONZÁLEZ GONZÁLEZ, 1975).

Los topónimos constatados en la zona son los siguientes: “Cabeza de la 
Higuera” (Villalba del Rey); “La Higuera” (Buendía), cerca de “Cruz de Juanito”, 
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en el límite del término con Villalba del Rey; “Peña de la Higuera”, en la cercana 
Almonacid de Zorita (prov. Guadalajara), en el límite con Albalate de Zorita y 
Buendía, participando de la Sierra de Altomira; “La Higuerilla”, en Mazarulleque; 
“La Higuerilla” en Huete, en las cercanías de La Mudarra, limitando con 
Mazarulleque; “La Higueruela”, en Vellisca, junto a Canto Blanco, en el límite con 
Mazarulleque; “Cerro Hillera”, en Loranca del Campo, junto al límite con Alcázar 
del Rey; “Higuerillas”, en Alcázar del Rey, cerca de Media Legua, hacia el límite 
con Carrascosa del Campo; “Cañada de la Higuerilla”, en Uclés, en el límite con 
Rozalén del Monte y Saelices; “Cerro de la Higuera”, en Carrascosa del Campo, 
hacia el límite con Palomares del Campo y Villas Viejas, junto a Valdejudíos; “La 
Higuerilla”, en Torrejoncillo del Rey; “La Higueruela”, en Valdecolmenas; “Fuente 
Higuera”, en Huete, al límite con Villar y Velasco, junto a Peñas Blancas; “Las Tres 
Higueras”, en La Ventosa, hacía el límite con Villar y Velasco; “Peña de la Higuera”, 
en La Ventosa; “La Higuerilla”, en Villanueva de Guadamejud, en el límite con La 
Peraleda.

En el área contigua de Huerta de la Obispalía (Lámina 4): “Fuente de la 
Higuera” (Huerta de la Obispalía), en el límite de término con Abia de la Obispalía 
y Villarejo Seco; “Las Higueruelas” (Villar del Horno), en el límite con el térmi-
no de Abia de la Obispalía; “La Higueruela” (Villarejo Seco, Villar de Olalla), en 
el límite con Huerta de la Obispalía y Abia de la Obispalía; “Vallejo de las tres 
H[o]gueras” (Villarejo Seco, Villar de Olalla), cercano a “La Cruceta”, a Poveda 
de la Obispalía y al límite con el actual término municipal de Altarejos; o “Las 
Higuerillas” (Villar de Cañas), cercano a “Tres Cruces” (Zafra del Záncara) que 
se localiza en el límite meridional del actual término de Zafra de Záncara, en su 
intersección con los límites Villar de Cañas y Villares del Saz, próximo a la margen 
derecha del río Záncara.

2.4. Otras áreas en fase de prospección

Por su puesto, los casos no se limitan a los enunciados. Ampliada las áreas de 
prospección mediante el SIG, la dinámica de la relación toponímica advertida se 
mantiene.

Así, en Albacete, es posible reconocer: “Fuente Higuera” (Yeste), muy próxi-
mo a Hoya del Mojón, al sureste del término en los límites con Letur; otra “Fuente 
Higuera”, en término de Aina; o la “Fuente la Higuera” documentada en 1243 como 
aldea en litigio entre Alcaraz y la Orden de Santiago; “Higueruela” (Higueruela), 
con una pequeña fortificación islámica dependiente de Chinchilla (SIMÓN GARCÍA, 



676

Estudios de Frontera. 9

2011); “Higuera” (Montealegre del Castillo), una al oeste y otra al este del núcleo 
urbano, ambas en las proximidades de los límites actuales del término municipal.

En la provincia de Toledo, por citar alguno, “La Higueruela”, mencionada 
en 1232 como aldea de “La Figueruela”, en el extremo septentrional del término 
de Santa Olalla con Maqueda a la que perteneció originariamente; “La Higuera” 
(Maqueda), documentada en su alfoz desde 1158 como “La Figuera” y, al igual que 
la anterior, debía limitar con Santa Olalla; “Higueruela” (Casasbuenas), en el límite 
con Mazarambroz y Layos; “La Higuera”, al norte del Castillo del Milagro, en el 
límite entre las provincias de Toledo y Ciudad Real, en un paraje que destaca por 
ser un verdadero pedregal, con rañas y crestas rocosas; o “Alto de la Higueruela” 
(Montesclaros), en los límites con Navamorcuende.

En la provincia de Guadalajara, se advierten entre otros: “La Higuerilla” 
(Guadalajara), en el límite del actual término municipal con Tórtola de Henares, 
cerca de Taracena; “Alto de la Higuera”, en Trillo; “La Higueruela”, en El Recuenco; 
o “Fuente de la Higuera”, en Zorita, Valdemuño, Uceda, Fuentelahiguera o 
Berniches, todos ellos documentados ya en el siglo XVI (LÓPEZ & RANZ, 1995).

En Madrid, la “Higueruela” (Ciempozuelos) se documenta ya en el siglo XIII 
en relación a un mojón en el límite con San Martín: “…mojón que esta so la cabeça 
de Val de la Figueruela” (GONZÁLEZ COUTO, 2000).

En Málaga, el “Cerro de la Higuera” (Ardales), situada junto al Pozo del 
Mojón, sirve de límite con Teba. En Casarabonela se localiza un “Cortijo de las 
Higueras” en el límite con El Burgo y Ardales, al sur del Castillo del Turón, no 
demasiado lejos de Bobastro.

En Almería, el “Cerro de la Cuesta de la Higuera” (Carboneras) sirve de límite 
a tres términos. Y, para terminar con los ejemplos andaluces, en Medina Sidonia 
(prov. Cádiz) se localizan varias “Higuera”, junto con alguna “Cruz”, relacionadas 
con la confirmación de 1310 del privilegio otorgado por Sancho IV en 1289 para 
que pudiesen acotar un territorio de 1 legua en torno a la ciudad.

En Murcia, Consuelo Hérnandez recoge “Ficaira”, como caserío de Ulea, en 
el límite con el término de Archena, indicando que se trata de un fitotopónimo de 
filiación mozárabe (HERNÁNDEZ CARRASCO, 1978).

En Extremadura, “Higuera de Llerena” (prov. Badajoz) se documenta en el 
siglo XIII como “La Figuera”, pudiendo estar relacionada con una delimitación 
entre órdenes militares.
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En Ávila, “Higuera de las Dueñas” es citada en 1218 como aldea de “La 
Figuera” y repoblada en 1281 por el Monasterio de San Clemente, en los extremos 
del alfoz de Ávila, con los términos de Escalona (MALALANA, 1994). En la misma 
zona, la “Sierra de la Higuera”, divisoria entre Ávila, Madrid y Toledo, correspon-
diente también a los extremos del alfoz de Ávila en el siglo XIII.

En la comarca de los Montes Torozos (prov. Valladolid), también se docu-
mentan este tipo de topónimo: “La Higuera”, en Geria y Villagarcía de Campos, y 
“La Higueruela”, en Cubillas de Santa Marta, con pautas semejantes a los casos ex-
puestos. En Zamora, se constatan “Figueruela de Abajo” y “Figueruela de Arriba”, 
denominadas como “Ficarola” ya a mediados del siglo XIII.

“La Font de la Figuera”, en el límite de la provincia de Valencia, con Albacete 
y Alicante, representa otro ejemplo muy emblemático para los levantinos, incluso 
hasta la actualidad, en la relación con amojonamientos y deslindes territoriales. No 
tan alejada de ella se encuentra la torre de Burjaharon (Almansa, prov. Albacete) 
que sirvió como delimitación y cuyo topónimo ha sido interpretado como “torre 
de los jalones” (FRANCO, 1996). 

En Aragón, “Figueruelas” (prov. Zaragoza) se documenta ya en 1175 como 
“Ficcarolas”; mientras en la provincia de Huesca se localiza “Valfiguera” que venía a 
servir ya en el siglo XIII como límite entre Caspe y Fraga (GIRALT, 2008).

No obstante, la nómina posible de ejemplos no concluye aquí, sino que tam-
bién es factible localizarlos en territorios de catalanes, baleares o, incluso, en la 
vecina Portugal, con quizás semejante relación a la aquí propuesta, como en los ca-
sos de “Cruzes da Figueira”, “Figueira da Foz”, “Fonte Figueira”, “Pedra Figueira”, 
“Cabeço da Figueirinha” o “Alto de Figueirinha”.

3. Análisis toponímico

A continuación, para un correcto análisis, intentando eliminar en lo posible la 
casuística individual, empleamos metodológicamente la teoría básica de conjuntos, 
aplicada a los topónimos que permite aproximarnos a la contrastación de la hipó-
tesis esbozada inicialmente.

3.1. Las variantes del topónimo

Atendiendo a las diversas fuentes consultadas, las primeras menciones al topó-
nimo son del siglo XII. Las “Ficcarolas” y “Figueruelas” documentadas en 1175 en 
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Aragón (BALLESTÍN, 2007); o la “Ficarola” zamorana de mediados del siglo XIII, 
son ejemplos.

Significativamente, en los documentos mozárabes de la Catedral de Toledo, 
publicados por Ángel González también se rastrea esta forma en grafía árabe desde 
el siglo XII. Éste identifica un “Val de la Figuera”, en documento de 1176, como lí-
mite con Argance con la grafía árabe >fiqâra<. Si bien, en documento de 1281 apa-
rece el topónimo con la grafía >bâl dî lafîkâra<. Constatándose también como par-
te de un antropónimo en documento de 1206, bajo la grafía >Miqâyl di Lafaqîra<. 
Además, se documenta Higares, como alquería en el alfoz de Toledo, lindante 
con Aceca, bajo la grafía >Fiqârash<, en 1159 y >Fiqâras<, en 1211 (GONZÁLEZ 
PALENCIA, 1926; I; III; IV). 

En 1218, como se ha señalado anteriormente, se atestigua la abulense Higuera 
de Dueñas bajo la denominación de “La Figuera”; de la misma forma, en la provin-
cia de Toledo, se cita “La Figuera” en 1158 y 1303 y “La Figueruela” en 1232, como 
indicábamos; o las distintas “La Figuera”, de 1235, 1253 y 1255, mencionadas al 
inicio del presente artículo.

Para la posesión donada por Fernando III a García Fernández en 1226 en las 
cercanías de Alarcos (Ciudad Real), se indica “Val de la Figueruela”, o “Valfiguera”, 
o “La Figueruela”; o la “Fuente de la Fyguera”, citada en documentos de 1241 y 
1264, que servía de límite entre las cordobesas Moratalla y Posadas (RODRÍGUEZ 
LARA, 2009); o “La Figuera” mencionada en 1240 y correspondiente a Higuera de 
Llerena (LÓPEZ FERNÁNDEZ, 2007).

En 1267, en un deslinde de términos, se menciona “…e como torna destos 
mojones e va a mojon de la figuera de Alcaçab; e deste mojon desta fiera va a otro 
mojon…”. En la Historia de España de Alfonso X (c 1270), al tratar sobre los lími-
tes de los obispados se indica “Ell obispado de Valencia… desde figueruela fasta 
en Jnnar” (SANCHEZ-PRIETO, 2002); mientras al describir el itinerario del Cid se 
señala, tras pasar el Duero por Nava de Palos, “fue posar a la figueruela” (KARTEN, 
1995). 

En el Libro de Montería, mediados del siglo XIV, aparecen relacionadas tanto 
“Figera” como “Figueruela” (RICOS, 2000). En 1406, Ruy González de Clavijo 
indica “Sierra de la Figuerola” (RODRIGUEZ BRAVO, 1986). En 1487, Diego 
Rodríguez de Almela señala en su Compilación de las Batallas Campales: “…bata-
lla campal con don iohan nunes de lara / con los aragoneses / catalanes que conel 
venían acerca de vn logar que dizen la figueruela que es termino de Chinchilla…” 
(RODRIGUEZ LOPEZ, 1992).
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3.2. La evolución léxica

Teniendo en cuenta, tanto el estudio de las fuentes como del elenco de casos 
expuesto, el análisis de la evolución léxica lo planteamos desde una doble vertiente: 
bien desde un posible étimo latino o bien de su origen en relación con un arabismo 
andalusí.

Para el primer caso, imprescindible lo expuesto por María Teresa Herrera al 
respecto de la evolución del verbo latino /Ficar/ en el contexto iberorrománico. La 
autora analiza su progresiva transformación hasta llegar en castellano al actual “hin-
car”. En el origen, se encuentra la forma clásica /Figere/, con el sentido de “clavar, 
hundir”; mientras paralelamente, /Fixu/ como adjetivo desarrollaba el sentido de 
“fijo, inmóvil”, pudiéndose haber dado una convergencia semántica a través de /
Figicare/, como fórmula intermedia, con el sentido “quedar o seguir en un sitio” 
(HERRERA DEL CASTILLO, 1995). Así, también menciona la aportación realizada 
por Alfonso de Palencia en 1470, al definir “figo, gis, xi… figere es fincar dentro 
y lançar con fuerza o meter para que este rezio segund faze quien finca clavo enel 
madero…” (PALENCIA, 1490).

“Por consiguiente, en la lengua latina existió una pareja de soluciones verbales, 
figicare y fixicare, que dieron lugar en la Romania a derivados susceptibles de com-
binación distributiva diversa, al actualizar el antiguo sentido estático de permanecer 
que se coordina de este modo con el de clavar” (HERRERA DEL CASTILLO, 1995).

“Ficar” sería sustituida desde el siglo XII por la fórmula “Fincar”, conviviendo 
ésta con posterioridad y hasta el siglo XV con su variante “hincar”, momento en la 
que esta última sustituye definitivamente a la anterior, con procesos paralelos para 
las áreas lusas y catalanas donde, además, se conserva la forma verbal inicial.

En su conclusión, la autora realiza un reflexión totalmente válida para el to-
pónimo aquí analizado: “…una fórmula verbal que… se manifiesta ejemplificado-
ra de la primitiva uniformidad idiomática que sin lugar a dudas existió entre sus 
componentes lingüísticos; y traspasando fronteras entre los romances derivados de 
la lengua clásica…” (HERRERA DEL CASTILLO, 1995).

Teniendo presente lo expuesto, para los topónimos analizados en el presente 
artículo, la presencia inicial de formas como “Ficarola” o “Ficcarolas”, o actuales 
como “Ficaira”, junto a su documentación en grafía árabe andalusí, bajo las formas 
>Fikâra< y >Fiqâra<, conduce a establecer la posibilidad de su relación con dicha 
forma latina, con el sentido de “hincado, clavado, permanente” totalmente com-
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patible con el concepto que enunciamos en la hipótesis inicial: un elemento de 
deslinde y amojonamiento.

Al respecto de la variabilidad entre la >k< y la >q< andalusíes, ya Arnald Steiger 
indicaba que “las transcripciones latinas de Pedro de Alcalá y de la Doctrina revelan 
permutaciones constantes de la palatal oclusiva >k< con la velar >q<” (STEIGER, 
1932). Igualmente, Ignacio Ferrando señala que ambas se confundían en el anda-
lusí de la Marca Media (FERRANDO, 1995).

En el segundo de los casos, en cuanto a su relación con un arabismo, parten 
de las semejanzas que se advierten en los falsos fitotopónimos estudiados de Ciruela 
(Ciudad Real) y Azuqueca (Granátula de Calatrava, prov. Ciudad Real), habiendo 
comprobado fehacientemente para éstos que se tratan de formas diminutivas feme-
ninas andalusíes (RIPOLL, 2007; GARCÉS&RIPOLL, 2010).

Estas formas cuentan en el árabe andalusí con una amplia representación, 
como ya evidenció Arnald Steiger (STEIGER, 1932). Federico Corriente señala 
como diminutivo usual para los sustantivos andalusís femeninos el correspondiente 
a la forma {1u2áy3a} (CORRIENTE, 1977; 1992), ya presentes en el Vocabulario del 
Padre Alcalá (CORRIENTE, 1988) y en el Glosario de Leiden (CORRIENTE, 1991). 
En el mismo sentido, Ignacio Ferrando lo constata en su análisis para la Marca 
Media (FERRANDO, 1995).

Así, el étimo >Hayar< “piedra” está suficientemente documentado en el árabe 
andalusí peninsular no sólo como topónimo. Juan Abellán cita un “Hayar Retama”, 
como mojón, derivado del étimo árabe (ABELLÁN PÉREZ, 1999).

En Liétor (prov. Albacete), José Luis Simón propone directamente para la 
pequeña alquería fortificada de Híjar el significado de “peñasco” (SIMÓN GARCÍA, 
2011), documentándose como “Yxar” en el siglo 1246; mientras Carmen Navarro 
se postula por el significado de “aislado lugar, alejado” (NAVARRO ROMERO, 1994). 
En Aragón, también se documenta Híyar bajo las grafías “Ixar, Yxar” para media-
dos del siglo XII (BALLESTÍN, 2007).

En el Glosario de Leiden se documenta >Hajarun< y >Hijaru< con el significa-
do respectivamente de “piedra” y “rocas” (CORRIENTE, 1991). >Al-Hayar< y >al-
hayara< es traducido por piedras y peñas por Miguel Asín (ASÍN PALACIOS, 1943), 
documentándose la utilización de “Hayar el Nahal” y “Hayara Bueja” (MARTÍNEZ 
RUIZ, 2002).

Por otra parte, el término “hayyara” está reconocido como un tipo de forti-
ficación ya en el siglo X (ZOZAYA, 2005). “Hijar Anosor” fue la fortaleza magrebí 
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en la que se ampararon los edries frente al empuje omeya en 931 y “Al-Higar” es 
el nombre que reconoce Conde que le dan en su época al alcázar almorávide de 
Marrakech, correspondiente al último reducto ante el asedio almohade de 1146 
(CONDE, 1875). Asimismo, Julio González aporta la grafía “Wadalhagara” para 
Guadalajara (GONZÁLEZ GONZÁLEZ, 1975, II).

En su diccionario de nombres de lugar, Nigel Groom advierte para Oriente 
Medio que >Hayar< es “rock, stony”, mientras >Hiyârah< son “stones”, despren-
diéndose de su utilización que también pudieron servir para designar mojones, 
contando con variantes como >Hiyr< “an enclosure”, >Hiyrah< “house, building, 
room” y >Huyayrah< “a cell” (GROOM, 1983).

Partiendo de lo expuesto, la secuencia evolutiva podría tomar consistencia 
teniendo presente los fenómenos comprobados en árabe andalusí de imela y mo-
noptongación (STEIGER, 1932; CORRIENTE, 1977; FERRANDO, 1995), sobre la 
forma en diminutivo >Huyayra< con posible resultado en >H[i]y[ê]ra<. No obs-
tante, son precisamente los casos toponímicos constatados en árabe andalusí en la 
documentación mozárabe publicada por Ángel Palencia, los que hacen cuestionarse 
esta posibilidad hasta futuras reflexiones más detalladas al respecto, sin descartar en 
ningún momento que pudiese tratarse de fenómeno de homofonía entre los signi-
ficantes, con similitud en el significado de los étimos.

En este sentido, es curioso la interpretación semántica que realizó Diego de 
Guadix para Higuera de Martos: “… pueblo del maestrazgo de Calatraba, y tam-
bién… otro pueblo que sobrenombran de Andújar, y es también… otro pueblo de 
Estremadura a que llaman Higuera de Frexenal… Es muy donoso que el mundo 
a siempre pensado que los nombres d’estos tres pueblos significan higuera árbol y 
que se llaman assí por alguna higuera que aya o aya avido en cada uno dellos; es 
ignorancia, porque no habla de higuera árbol sino de torre, guarida, porque consta 
de hi que en arábigo significa es ella, y de gara que significa cueva o guarida; assí 
que todo junto higara significa ella es cueva o ella es guarida, i, como si hablando 
de alguna torre o forcezuela, significasen su suficiencia y dixesen: ella es suficiene 
cueva o guarida… y corrompido dicen Higuera…” (BAJO&MAÍLLO, 2005).

O la propuesta de Enrique Cerrillo Martín de Cáceres que, al detectar topóni-
mos del tipo “higueruela” en sus análisis para Extremadura, se plantea su origen no 
como un fitotopónimo sino como una posible deformación de “iglejuela”, como 
diminutivo medieval de iglesia (CERRILLO, 1997).

Si bien, no pocos autores siguen fundamentando su opinión en que se trata 
directamente de un fitotopónimo, derivado del étimo latino /Fîcarîa/. Entre ellos 
están: María Dolores Gordón para los casos detectados en Sevilla (GORDON PERAL, 
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1988); Gabriel García para Higuera de Calatrava y de Arjona (GARCÍA GUARDIA, 
1981); Javier Giralt también se postula por el étimo latino /Fîcarîa/ “higuera” como 
origen (GIRALT, 2008); de la misma forma, se explica el caso alcarreño “Higuerilla/
Ygurilla” (RANZ & MOZOS, 2008); mientras Manuel García indica para “Figuerola” 
un origen latino partiendo de /Ficum/ más los sufijos /-aria/ y /-ola/”, resultando 
este último del latino /olus/ (GARCÍA BLANCO, 2001).

Y ciertamente el cultivo de las higueras está ampliamente atestiguado en época 
musulmana (GONZÁLEZ JIMÉNEZ, 1987), pero como lo está también la presencia 
de árboles frutales como el ciruelo o la variedad de torvisco conocida popularmente 
como azuqueca.

Para finalizar este apartado, indicar la interesante reflexión que realiza María 
de los Ángeles Blanco en el campo semántico, al tratar sobre el topónimo “Padrón”. 
La autora se postula por un significado emparentado con “linde”, habiendo deriva-
do el caso estudiado del étimo latino /Petrone/ “piedra grande” (BLANCO, 2000), 
significado éste también detectado en el habla de Jaén (FERNÁNDEZ SEVILLA, 
1975). En este caso, la relación semántica con el andalusí >Hayar< es evidente. 
Asimismo, los topónimos tipo “finisterre” y “salvatierra”, también presentes en el 
Campo de Calatrava, o “piedrafita”, “fita” y “fitero” supondrían otras variantes den-
tro del campo semántico de elementos de amojonamiento y deslinde.

4. Elementos comunes

Del análisis de los casos expuestos para las “higueras”, se desprenden una serie 
de semejanzas en relación a su localización, que cuentan ya con paralelismos en los 
resultados del análisis efectuado para las “cruces”, hitos y mojones. Así, a continua-
ción, pasamos a detallar las afinidades más relevantes.

4.1. Localización y distancias

Como indicábamos ya en pasados trabajos, la ubicación de este tipo de to-
pónimos por lo general corresponde a un elemento orográfico, de mayor o menor 
entidad, pero siempre fácilmente identificable en la zona, susceptible de ser tomado 
por punto de referencia por una o más comunidades. 

Si para el caso mencionado de las “cruces”, el análisis realizado en su momento 
permitía corroborar sin grandes complicaciones una relación de distancias de éstas 
con los núcleos medievales documentados, para el caso actual de las “higueras” e 
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“higueruelas” parece ser esto algo más complicado, pues ya no parecen delimitar 
solamente los territorios más próximos a las unidades básicas del poblamiento, sean 
éstas alquerías, aldeas o parroquias, sino que a tenor de las primeras prospecciones 
realizadas, sirven como marca para divisiones territoriales más extensas, de mayor 
importancia, englobando quizá a las anteriores.

4.2. Correlación espacial

Actualmente, como se ha indicado en el estudio de casos, una parte de estas 
“higueras” e “higueruelas” corresponden con zonas limítrofes entre territorios his-
tóricos, o incluso se mantienen actualmente entre términos municipales, mante-
niendo relación en algunos casos con otros topónimos afines, como pasaba antes a 
a la inversa en los estudios de las “cruces”, “hitos” y “mojones”. Siendo estos fenó-
menos de redundancia tautológica, los que apuntan también a que estamos frente 
a procesos comunes de amojonamiento.

Así, como ya apuntamos también en su momento, aplicando el análisis me-
diante los polígonos de Thiessen a la articulación del territorio se comprueba que 
los límites de las áreas resultantes coinciden en líneas generales con las zonas con-
céntricas correspondientes a los territorios alrededor de los antiguos enclaves de po-
blación documentados, en cuyos extremos suelen localizarse como se ha analizado 
los elementos de amojonamiento. 

5. Conclusiones

Estos son algunos de los muchos casos de “higueras”, “higueruelas”, “cruces”, 
“cantos hincados” o “rayas” constatadas o no documentalmente como antiguos 
mojones, incisos en piedra, hincados en el terreno o fabricados en madera, que 
sirven para vislumbrar los límites de la articulación medieval del territorio y cuyo 
significante lingüístico creemos ciertamente ha seguido perdurando hasta nuestros 
días con identidad propia, a pesar de perder su significado toponímico original en 
la comunidad. Parafraseando al taxónomo Carl von Linneo, si se ignora el nombre 
de las cosas, desaparece también lo que de ellas se conoce.

De igual forma, la observación de una pauta en relación a los enclaves de 
población posibilita abrir una nueva vía de estudio: considerando a la inversa la 
distancia, con el núcleo como centro y los elementos de deslinde como extremos 
de las superficies susceptibles de ser controladas, utilizando para su representación 
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gráfica círculos concéntricos y teniendo en cuenta que estos no son más que repre-
sentaciones matemáticas abstractas de los polígonos complejos que conformarían 
realmente las áreas de cada una de las áreas de captación. Ejemplos posibles para 
ello son los análisis ya efectuados para los siglos XIII y XIV (RIPOLL, 2012).

Así, en el caso de Huete, se observa una pauta hidro-orográfica en la dispo-
sición de los topónimos localizados (Lámina 5): al Norte, sobre el valle del río 
Guadamejud; al Oeste, de norte a sur, siguiendo las sierras de San Sebastián y 
Altomira; al Sur-Sureste, el valle del Cigüela, limitando con el área de Huerta de la 
Obispalía; y al Este, siguiendo aproximadamente la divisoria de aguas con la cuen-
ca del Júcar, equidistante con Cuenca. Configura su disposición un área irregular 
entre los 800 y 1.000 km cuadrados, con una circunferencia mínima de unos 15 
kilómetros de radio, descentrada lógicamente por la presencia del conjunto mon-
tañoso de la Sierra de Altomira a Poniente y que mantiene todavía su relación con 
los límites del conjunto de municipios actuales de la zona.

Un proceso que, como indicábamos ya en pasados estudios, atisba en el hori-
zonte, entre otras posibilidades factibles, el análisis de las zonas de captación (SCA, 
Site-Catchment Analysis) o de las distancias críticas lineales o de los patrones espa-
ciales de puntos para época medieval, siendo aplicables los conceptos generales de 
geografía humana sobre la localización de asentamientos agropecuarios, enunciados 
ya a principios del siglo XIX por Johann Heinrich von Thünen (THÜNNEN, 1826); 
la teoría de los lugares centrales, desarrollada por Walter Christaller (CHRISTALLER, 
1933); o, entre otros, los análisis de Michael Chisholm (CHISHOLM, 1962) y cu-
yos fundamentos metodológicos, en el ámbito directo de la investigación histó-
rica, fueron expuestos ya detalladamente desde los años 70 del pasado siglo para 
momentos prehistóricos o protohistóricos; y, más recientemente, para momen-
tos posteriores, sobre articulación del poblamiento, por John Bintliff (BINTLIFF, 
1999; 2000), Elizabeth Zadora-Rio (ZADORA-RIO, 2008) o Juan Zozaya (ZOZAYA, 
1987a; 1987b).
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